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CUNA Y JUVENTUD 

Miguel Blay Fàbregas nació el 4 de oc tubre 
de 1860, en la calle de San Pedró M à r t i r , de Olo t . 
Fue h i j o de Francisco Blay, a lba i ï i l , y de Dolores 
Fàbregas, sastresa. Tuvo diez hermanos. 

De n ino, asiste a la escuela púb l ica , a cargo 
del tnaestro don Juan Serra, y a los 14 aríos, para 
ganarse el sustento, ingresa en el taller de esta­
tuàr ia rel igiosa El Arte Cristiano, f undado por 
los hermanos Vayreda. 

Estos, p r o n t ü se d ie ron cuenta de las por-
tentosas facul tades de aquel muchacho para el 
d i b u j o , en el local social del Centro ArtÍKtico, 
donde hacía de botones y de modelo de los ar-
t istas, 

A esta en t idad, fundada en el aino 1869 por 
los arqui tectos olotenses Esteban Paluzie y Ja-
crnío Casabona, se debe el auge ar t ís t ico de Olo t 
en el u l t i m o terc io del siglo pasado, 

L legaren a esta c iudad , en 1870, los p in to­
res An ton io Caba, Juan Roig y Modesto Urgell 
fug i t ivos de Barcelona, donde el t i fus hizo gran-
des estragos, s iendo, con los hermanos Vayreda 
y Berga y Boix, los impulsores del Centro Artís­
tico, en cuyo local se reun ian para p in ta r . 

Es te ambiente ar t ís t ico Inf luyó en Blsy y 
especialmente o t r o joven escul tor , José L l imona 
y Bruguera, impres ionados, como é l , por ciertas 
fíguras pesebrísticas de Amadeu , de un real ismo 
ex t rao rd ina r io . 

El Arte Cristiano p ron to encargó a Blay, 
po r sus dotes de escul tor , la creacïón de var ios 
modelos de estatuàr ia rel igiosa. 

Fue asiduo concur rente a las clases noctur­
nes de la Escuela de Bellas Ar tés, d i r i g ida por 
José Berga y Boix, a quien profesó s iempre esti-
mación y g r a t i t u d . Cuando Blay es taba en el 
apogeo de su gior ia inf luyó en f o rma decisiva 
para que su ant iguo maestro fuese n o m b r a d o 
•Académico cor respondiente de la Real Acadèmia 
de Bellas Artés de San Fernando. 

Joaquín Vayreda v i s i umbró en el mode lador 
de su taller a un f u t u r o gran ar t is ta . Por eso, aun 
sacr i f icando sus intereses par t icu lares, siendo d i -
pu tado p rov inc ia l , le propuso para ser pensio-
nado por la Diputac ión de Gerona, al ob je to de 
poder ampl iar sus estudiós en París. 

ESTUDIÓS EN PARIS Y ROMA 

La pensión le fue concedida y, a los 22 anos, 
va a la capi tal de Francia, entonces cent ro del 
m u n d o ar t ís t ico . 

Allí, estudia en la Escuela de Bellas Artés y 
asiste a las clases nocturnas de la Acadèmia Ju-
l ien, f recuentada po r pensionados de diversos 
países. 

Fue díscípulo de Henr i Chapu, escul tor co-
r recto con levadura clésica, au tor de Juventud, 
alegoría del m o n u m e n t o a Henr i Regnault, ob ra 
admirada por Blay. 
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La muer te de Chapu, ocu r r ida en abr i l de 
i 8 9 1 , deja consternado y perp le jo a nuestro ar­
t is ta, aínbos unidos por cierta a f in idad de 
esp í r i tu . 

Después de tres anos de vida par is ién, Blay 
marcha a Roma, en 1892. Los allí pensionados 
por ia Acadèmia de San Fernando, los escultores 
An tòn ia Parera y Aniceto Mar inas y los p in tores 
Enr ique Simonet y Eugenio Alvarez-Dumon, al 
saber que llegaba un nuevo companero , fue ron a 
rec ib i r ie y le obsequiaron con un a lmuerzo en 
San Pietro in M o n t o r i o , sede de la Acadèmia Es-
pai ïola, en Roma. 

En esta cap i ta l , Blay modelo un pequeno 
g rupo , tres palmos de al to, que t i t u lo Els pri­
mers freds, compuesto de dos f iguras vestidas, 
Mas Earde, ideo hacerlas de mayor tamano, em-
pezandolas desnudas con el propos i to de ves-
t i r las después. Sus amigos pensionados, al ver 
su pericia en modelar al na tu ra l , le rogaron, 
hasta convencerie, que hic iera el g rupo sín n in-
guna indumentà r ia . 

En la Ciudad Eterna t r aba jó duran te ano y 
medio. Luego, regresó a Olo t , donde estuvo cer­
ca de un Büo. Vo lv ió a París, en 1894. Allí per-
maneció hasta fines de 1906, en que se t ras ladó 
a M a d r i d . 

LABOR ARTÍSTICA 

Durante sus estanclas en París y Roma, en­
v io a la D iputac ión de Gerona algunos de sus 
t rabajos actuaImente en el Museo Prov inc ia l . 
Son estos: Fe, Esperanza y Caridad, estudiós de 
tres partes del g rupo escul tór ico del panteón 
Er razu, en París. Contra el invasor, proyecto de 
monumen to a los Màr t i res de la Independència, 
en los Sit ios de Gerona. Estudio de parte del g ru­
po Maternidad. Cabeza de v ieío. Cabeza de n ino. 
Dos d ibu jos . 

La p r imera vers ión de Els primers freds, 
con fïguras vest idas, fue premiada con medalla 
de oro en la Exposición In ternacional de Belias 
Artés de M a d r i d , en 1892. La segunda vers 'ón , 
con f iguras desnudas, fue presentada en la Ex­
posic ión de Belias Artés de Barcelona, en 1894, 
con elogio del pub l i co y de la prensa. El c i tado 
g rupo representa a un v ie jo , imagen de la v ida 
del vencido que se agota lentamente, acompa-
iïado de una nina que también està t rèmu la de 
frío. 

Blay fue consagrado entonces por Raimundo 
Caselles, max imo prest ig io de la cr í t ica barcelo­
nesa. Sobre la p r imera vers ión, los cor i feos del 
avanguard ismo le achacan, con algo de razón, 
un na tu ra l i smo efect ista, però no es así respecto 
a la vers ión en desnudo, pues por su pei-icia 
f o r m a l seré siempre una obra imperecedera. 

Su escul tura Eclosió ob tuvo la medalla de 
honor en la Exposición Nacional de Belias Artés 

de M a d r i d , celebrada en 1908. Mas tarde, fue 
adqu i r ida por el Estado para e! Museo de Ar te 
Moderno , de aquella cap i ta l . 

Fru to de este éx i to fue su eleccïón como 
m i e m b r o de la Real Acadèmia de Belias Artés de 
San Fernando, por unan im idad , y su nombra-
mien to en mayo de 1910 de profesor de la Es-
cuela Super ior de Belias Artés de M a d r i d . 

Su labor docente le obl iga a permanecer en 
la Villa y cor íe , donde realiza, ent re o t ras , las 
siguientes obras: M o n u m e n t o al Dr. Federico 
Rubio Galí, famoso c i r u j ano , f i l én t ropo y repu-
bl icano federa l , en el parque del Oeste o de la 
Monc loa, soberb io grupo de cua t ro f iguras- la 
del doc tor y la de una madre que le presenta 
agradecida un niíïo y una niíïa. La Puriflcaclón, 
grupo del monumen to a A l fonso X I I , en las ver­
des f rondas del Retiro. M o n u m e n t o al Dr. Cor-
tezo. Decoración y estatuas del palacío de Justí­
cia madr i leno . Monumentos al conde de Roma-
nones, en Guadala jara, y al Dr. Fuster, en Lér ida. 

Ot ras interesantes creaciones de nuestro 
escul tor son: Desencanto, Ensuefio, Mujer y 
flores, Tras la ilusión y Nayades. 

Blay hizo un viafe a Buenos Ai res, en 1909, 

donde ob tuvo la medalla de honor en la Exposi­

c ión Nacional que allí se celebro, 

Para el pueblo argent ino labró los siguientes 
monumen tos : A Mar iano Moreno , secretarío de 
la p r imera Junta popular independiente de Ar­
gent ina, en 1810, encargo del Ayun tamien to de 
Buenos Aires, inaugurado en 1910. A los funda­
dores de la Facultad de Medic ina. A Casado de 
A l isa l . La Intelectualidad y el Trabajo enaltecen 
la ensena de la Pàtria. A Ramon Santamaría v a 
su h i j o . A l to r re l ieve, en m a r m o l , en el C lub Es-
pano l . 

En ot ros países hispanoamericanos tiene las 
siguientes escul turas; Pro Cuba, alegoría en mar­
mol de la República Cubana. Panteón de Juan 
Ponce de León, en San Juan de Puerto Rico. Mo­
numen to a José Pedró Varela y panteón de Si l­
vestre Ochoa, en el que destaca un g rupo de 
pescadores de Castro Urdiales, en Montev ideo, 
M o n u m e n t o a Vasco Núiïez de Balboa (en cola-
borac ión con Mar iano Benl l iure) , en Panamà. 

En el cementer io del Padre Lachaise, de 
París, puede verse, de Blay, el panteón de la fa­
mí l ia Errazu, compuesto de dos grupos y dos 
estatuas. 

En Bi lbao, Portugalete, cerca del tran.-íbGr-
dador , un monumen to a Víc tor Chavar r i . en 
bronce, compuesto del busto de este personaje 
y de las tallas de un fo r j ado r y un m ine ro , s ím-
bolos de la miner ia y de la meta lurg ia vasca, 
muy notable por su caràcter y fuerza expresiva. 

Del escul tor o lotense, se puede adm i ra r , en 

Barcelona, ei g rupo decorat ivo La cançó popular, 
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en la íachada del palacio de la Música Catalana, 
las labras de las efígies de Jaime Marqul l les, Papa 
Juan X X [ | , Lorenzo Arrazola y Joaquín Francisco 
Pacheco, en las fachadas del palacio de Justíc ia, 
así como dos grupos alegóricos o rnamento de la 
monumenta l fuente de !a plaza de Espaiïa, hecha 
con mo t i vo de la Exposición del aho 1929. 

En el Museo de Ar te Moderno de la c iudad 
condal figuran, de la p r imera època de Blay,. las 
siguientes obras: Els primers freds, dos versio-
nes en desnudo; una, en yeso, y o t ra , en m a r m o l . 
Remordimiento. De mí pueblo, busto de un payés 
tocado con bar re t ina . Minero y forjador, réol ica 
del g rupo que f igura en el c i tado monumen to a 
Chavar r i , en Portugalete. Flor s i lvestre. Prima­
vera, obra del aiïo 1911 , exponente de un arte 
mas madu ro y sereno. 

En el m i smo museo hay un re t ra to de M i ­
guel Blay, d i b u j a d o al ca rbón , por Ramon Casas. 
Esta bien reproduc ido en la revista Pel & Ploma, 
núm. 56. 

Es de Blay la estàtua yacente de la condesa 
de Vall de Canet, en la c r ip ta de la capilla del 
Castillo de Santa F lo ren t ina , en Canet de Mar . 

Como lo son también unos bustos de Azcà-
rate, Si lvela, conde de Vi l lagonzalo, duquesa de 
Parcent, Mui ïoz Degrain, Pi y Margal l , Dr. Ca-
r rac ido , marqués de Magaz, seiïora de I tu rbe con 
su h i j a , etc. 

Talió, en m a r m o l , un magníf íco Cr is to , ta-
mano na tu ra l , para la iglesia de la Companía de 
Jesús, en G i j ó n , y un San José, para A lcoy , de 
talla po l i c romada. 

"La Cançó Popular". — Grupo esculiórico de la 
fachada del Palau de la Música Catalana, de 

Barcelona 

PROYECTO DE MONUMENTO AL OBISPO 
LORENZANA 

El Ayun tamien to de Gerona proyectó , en la 
ú l t ima dècada del siglo pasado, er ig i r en la plaza 
del Hosp i ta l , f ren te a la actual Casa Prov inc ia l 
de Cu l tu ra , sede de la Bibl ioteca y del Arch ivo-
His tór ico Prov inc ia l , un monumen to en honor 
del pre lado gerundense Dr. Tomés de Lorenzana 
Bu i t r ón , encargo conf iado a Miguel Blay. 

La not ic ia se debe al Dr. Jaime Marqués, 
Arch ivero-Capi tu lar , publ icada en esta mi.'ima 
revista, n ú m . 28. No recordamos si fue también 
él , o el Dr. More ra , qu ien escr ibíó, hace més 
t iempo, en un a r t i cu lo que sent imos no poder 
concretar , que en c ier to local de Gerona estaba 
ar r inconada una escul tura en yeso del obispo 
Lorenzana, de autor desconocido. 

Creo no seré ninguna temer idad a t r i bu i r i a 
? Miguel Blay, en p r imer lugar, por el re fer ido 
encargo que le hizo la corporac ión mun ic ipa l 
gerundense y, después, por el dato s iguiente: 

El Àlbum Literari y Artístic del Olotí (N.° 1, 
Pr imavera de 1894) , autènt ica rareza b ib l iogrà­
fica, pub l ico un excelente d i b u j o de Blay, com-
puesto de dos efígies, una, de f ren te , y o t ra . de 
per f í l , del obispo Lorenzana, lo que revela la in -

tención de un p ro fundo estudio de lob rasgos 
f isonómicos, seguramente con el p ropós i to de ser 
plasmados después con el c incel. Este d i b u j o , en 
m i modesto entender, es el in ic io del proyectado 
monumen to antes indicado. Este, hubo de ser 
acogido por Blay con entus iasmo, pues el Dr. 
Tomés de Lorenzana, ademés de mer i t ís ímas rns-
t i tuc iones gerundenses, f undo la Escuela de Di­
bu jo de Olo t , creada en 1783, la cual , j u n t o con 
Amadeu , const i tuyen las dos sólidas bases de la 
t rad ic ión ar t ís t ica o lo t lna . 

Si las autor idades civi les y rel igiosas de 
Gerona llevasen a fel iz t e r m i n o el re fer ido pro­
yectó de m o n u m e n t o , con enaltecer al ob ispo 
Lorenzana y a Blay, honrar ían a la c iudad y a su 
diòcesis. 

BLAY Y OLOT 

Antecedentes y complemento de este epí-
grafe es el an ter io r y especialmente el p r i m e r o , 
Cuna y juventud. 

Miguel Blay profesó s iempre un gran amor 
a su c iudad nata l , en donde acudia en todas las 
ocasiones propic ias y en la que solia pasar Íos 
veranos. Sus conciudadanos le aprec iaron m u -
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Joaquín Vuifrrda, — Dibuja dr Miyael Dhtj 

cho , no solamente por su labor art íst ica que pa-
seó en t r i u n f o el nombre de Olo t , por doqu ier , 
s inó también por su s impat ia y bondad. 

Fue sencillo y amable, enemigo de extrava­
gàncies y de disfraces, así como de act i tudes tre-
mendistas tan en boga antaf io y hoy. T raba iador 
tenaz e incansable, sabia que la vagància y \a 
bohèmia es un l u j o solo apío para pseudoart is-
tas. Con razón pudo decir el conde de Romano-
nes: «En Blay concur ren ciertas c i rcunstancias 
que no son propias de todos los ar t is tas, porque 
Blay no solamente es un buen escul tor síno que, 
ademàs, es una buena persona». 

Tuvo también sus rasgos de f i no humor , 
como lo revela la siguiente anècdota: Al ingresar 
José Clara en la Acadèmia de San Fernando, M i ­
guel Blay le fe l i c i to en estos té rm inos : « Y o qu i -
siera, a ser posib le, que a los t í tu los de muy 

noble y muy leal que posee O lo t , pudiera aiïa-
d i rse este o t r o : Proveedora de la Real Acadèmia 
de Bellas Artés de San Fernando». 

Blay pa r t i c ipo en la Exposició Regional Olo-
lense de Belles Aris I Industries Artístiques, del 
ano 1900, mani festación cumbre del ar te catalan 
de entonces, organizada por el Institut Olotí; 
en t idad creada y sostenída p r inc ipa lmen te po r 
Mar ian Vayreda. Concur r ie ron a la m isma , du-
rante sus estancias veraniegas, f iguras tan sene-
ras como el au tor de La Fageda d'En Jordà y 
P i joan, el renombrado h is to r iador de Ar te . 

La Ciudad de Olo t n o m b r ó a Blay HÍ jo Pre-
d i lec to , en 1909. Cuando fue designació Director 
de la Acadèmia Espanola de Bellas Ar tés, en 
Roma, en j u l i o de 1926, los olotenses, al mes si­
guiente, le r i nd ie ron un fervoroso homenaje , en 



Ei Obis-po de Gerona Tomàs de Lorenzana. — Dibujo de Miguel Blaij 

el que participaron todas las clases sociales. El 
slcalde, don Rafael Hostench, le oíreció un bello 
pergamino, obra del pintor Melchor Domenge, y 
se celebro un aperiíivo popular en el paseo de 
Blay, un banquete de honor en los parajes de la 
Font Moixina y una velada de homenaje en el 
Orfeó Popular Ololí. 

Asimismo, el mejor de nuestros paseos fue 
enaltecido con su nombre y posteríormente, en 
su casa natal, se puso una làpida conmemor?tÍva, 

Constituye un bello ornato del paseo de Blay 
uno de sus mejores grupos escultóricos, La Lec­
tura, erlgldo en 1953. 

En el Museo Vayreda, de Olot, tiene las si-
guientes obras: Cabeza de nina, estudio de parte 

de Els primers freds. Busto de joven. Busto de 
nina. Mujer postrada, herida de amor por Cu­
pido. Joven campesina, dibujada al carbón. Mu-
chacha sentada, escultura en yeso de una pas­
tora, sentada en un banco, con los brazos apoya-
dos en un monolito, en actitud triste y pensativa, 
Lleva grabado el nombre de J. Vayreda, però en 
realidad es de Miguel Blay, pues, aparte el estilo, 
así lo corrobora una carta del mismo en la que 
escribe: «Es un verdadero acierto de actitud y 
sentimiento, por contra, su ejecución es pobi^e y 
amanerada. Hace pocos arïos dicha estatuiila fi-
guraba como obra de Joaquín Vayreda y yo indí-
qué, mas que la conveniència la necesidad por 
descargo de él, que se atïadiera: y de Miguel 
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Blay, pues lo bueno e interesante era del p r i -
mero , siendo !o malo del segundo, que en aque­
lla època 5Íno lo hlzo me jo r fue porque no supo». 

La c i tada escul tura sigue aún con la sola 
signatura de J. Vayreda, sin baberse atendido el 
ruego de Blay. 

Del m i smo au to r , en el Museo Mun ic ipa l de 
O lo t , hay: Inmortalidad y Fe, estudiós de dos 
alegorías del panteón Er razu, en París, así como 
un boceto en yeso de! p r i m e r estudio, Juan Pe­
dró Fontanella, escul tura en yeso, tamano natu­
ra l , sentado, proyecto para el monumen to que 
Olo t quería er ig i r le . Cuat ro bocetos del m ismo. 
Boceto de la cabeza del giganíe de la comparsa 
de Fiestas. Su recia expres iv idad fue fac to r cJeci-
sivo para que la pareja de gigantes de O lo t ob-
tuviera d ip loma de honor y medalla de o ro en el 
concurso regional celebrado en Barcelona, en 
1902. 

Varias fami l ias olotenses poseen obras de 
Blay. Si no las c i tamos todas es por fal ta de co-
noc im ien to , no de vo lun tad : Busto de Berga y 
Boix, con sombrero al est i lo roman t i co , barba y 
b igote , escul tura de 1895, que fue prop iedad de 
dona Concepción Berga y Boix. Busto de Joaquín 
Vayreda, p rop iedad de sus descendientes. Retra­
tes de L'Avi Berga y de su h i j o Berga y Boada, 

en ba jor re l ieve, propiedad que fue de la senora 
viuda de Berga y Boada. Poseen algunas tallas y 
d ibu jos de Miguel Blay sus hi jos y también ei 
escul tor olotense M a r t i n Casadevall. 

OTROS NOMBRAMÍENTOS Y DISTINCIONES 

A los nombramien tos antes c i íados, pode-
mos anadi r : m i e m b r o cor respondiente de la Real 
Acadèmia de Bellas Artés de Barcelona y de la 
de Bellas Artés y Ciencias de Toledo, así como de 
la Acadèmia de Bellas Artés del Ins t i tu to de Fran-
cia. Académico de mér i to correspondiente de la 
Reale Insigne Accademia de San Lucca de Roma. 
Socio de honor de la Ar t ís t ica Congregación del 
Virtuosi al Panlheon in Roma. M i e m b r o corres­
pondiente de The Hispànic Society of America 
de Nueva Yo rk . 

También f o r m ó parte de var ios [urados de 
exposiciones nacionales y ext ran jeras, ent re 
ot ras, la de Venècia, en 1924. 

SU MUERTE 

Mient ras nuestro escul tor t rabajaba en el 
g rupo escul tór ico dest inado al ed i f i i c io del Banco 
V i ta l i c io , en la madr i lena calle de Alcalà, se s in-
t ió en fermo, por p r imera vez con necesidad de 
guardar cama, pues hasta entonces había gozado 
de envid iable salud. 

El ex im io autor de Eclosió fallecfa en Ma­
d r i d el 22 de ju l i o de 1936 y era en ter rado en el 
cementer io de San Lorenzo^ en un sepulcro gra-
bado por su amigo Esteban Botey, a la vera de 
unos cipreses. 

Sí la muer te de Miguel Blay fue sentida en 
toda Espafia, en Olo t p r o d u j o sincero y hondo 
do lor . 

SIGNIFICACION ARTÍSTICA 

Para juzgar a Blay de modo ecuanime es 
preciso tener presente que supo crearse una per-
sonal idad art íst ica en una època en que impe-
raba ei decadent ismo escu l tó r ico . 

Su real ismo, de t ípíco est i lo , posee las v i r -
tudes de la buena escuela francesa, donde se for ­
mó , especialmente su perícia tècnica. 

Si Clara, d isc ípu lo del gran Rodin, es un 
clasico sobr io y sereno, que a la gràcia helénica 
une un fu lgor nuevo y p rop io , Blay v ive la època 
del Modern ismo, de un sen t imenta l i sme delí-
cuescente y l i te ra r io que aicanza a algunas de 
sus obras, però incluso éstas, de excesivo f igura-
t i v i smo, son red imidas por su maestría en el d i -
b u j o , su s incer idad y sus dotes ar t íst icas. 

Su me jo r p roducc ión se caracter iza por un 
na tu ra l i sme de buena ley, de r igurosa cor recc ión 
anatòmica , donde la matèr ia iner te se t ransfor ­
ma por ei genio del ar t is ta en fo rmas vivas, aní-
micas, en las que pa lp i ta con efus ión los mas 
diversos sent imientos : la pasión y la mansedum-
bre , el gozo y el do lo r , el desengario y la te rnura . 

Alonso Mora is , sobre ei ar te de Blay, es­
c r iba : «Blay resuelve el d i f íc i l p rob lema , para 
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"Lectures infantils". Pasco de Blay. Olot 

muchos de impos ib le so luc ión, de que en sus 
obras se halle ref le jado el estado de espí r i tu con 
que él las sono; que el ba r ro , el marmo l o la 
pastel ina, según la matèr ia en que estan traba-
jadas, tengan b landuras de carne o de tela; y las 
huellas dejadas por el pal i l lo o el c incel , dóci les 
ins t rumentes cuando son manejados por una 
insp i rac ión pletór ica de ideal , dan a los rostros 
expresión y v ida, y con só!o ver estos, se ad iv ina 
la idea que encarna la ob ra , t r i un fo colosal solo 
reservado a los grandes ar t is tas». 

José Francés, eminente c r i t i co de arte y 
secretar io que fue de la Real Acadèmia de Rellas 

Artés de San Fernando, d í jo de Miguel Blay: 
«Es el sensible maestro que d i o a la moderna 
estatuàr ia espanola normas de sosegado equ i l i -
b r i o , de ponderada exa l tac ión, haciendo resur-
g i r p ron to de su p r imera f i l iac ión francesa la 
fecunda nacional idad espanola, la gràcia medi te-
rranea con un acento seguro y const ruc t iva sol i -
dez in te r io r» . 

Maragal l compuso unos admirab les versos 

para enaltecer a Clara que también pueden apl i -

carse a Blay, igualmente creador de corpóreas y 

bellas fo rmas . 

«I ara, a la veu del nostre evocador, 

s'han alçat a la llum, I se la troba 

amb aquella mateixa serenor 

del geni anlic^ però amb una tendror nova. 

Ell les ha dutes com a exemple aquí 

del sol possible d'un reviure noble. 

Amb elles sembla havè'ns vingut a dír: 

— Catalunya; assemblar-te'Is-hi o morir! — 

Germà: has sigut profeta pel teu poble.» 
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